LA LOCURA DE PABLO
“Otra vez digo: Que nadie me tenga por loco; o de otra manera, recibidme como a loco, para que yo también me gloríe un poquito.   Lo que hablo, no lo hablo según el Señor, sino como en locura, con esta confianza de gloriarme.”   2ª Corintios 11:16-17

Desde estos versículos hasta 12:11, Pablo reconoce hablar como si estuviera loco, todo lo que cuenta es para gloriarse él mismo, lo habla “en locura” y no según Cristo. Este es el comienzo de este pasaje que cierra en 12:11 con las siguientes palabras:

“Me he hecho un necio al gloriarme; vosotros me obligasteis a ello, pues yo debía ser alabado por vosotros; porque en nada he sido menos que aquellos grandes apóstoles, aunque nada soy”

¿Qué es lo que cuenta y cómo lo cuenta para que sea una locura? ¿Lo hubiera escrito si hubiera hablado  “según el Señor”?  Vamos a tratar de descubrirlo:

En esta sección de la carta vemos el peligro que corrían los corintios con unos judíos que haciéndose pasar por “apóstoles” habían llegado por allí y les estaban seduciendo y convenciendo de que eran ministros de Cristo al mismo tiempo que desprestigiaban a Pablo. Pero lo que estaban haciendo era que les estaban manipulando, esclavizando, manejando, despojando y riéndose de ellos y ¡no se daban cuenta! 
“Pues toleráis si alguno os esclaviza, si alguno os devora, si alguno toma lo vuestro, si alguno se enaltece, si alguno os da de bofetadas.”  11:20

Estos hombres se presentaron ante ellos con las recomendaciones de su estirpe, su linaje, su cuna; presumían de ser  hebreos, israelitas, descendientes de Abraham, todo esto apabullaba a estos “pobres gentiles” que se sentían poco menos que nada ante este despliegue de valores nacionalistas.
También decían que eran “ministros de Cristo” pero ahí se acababa todo su currículum, sin embargo habían fascinado a estos corintios hasta el punto que les tenían por “grandes apóstoles” aunque solo eran falsos obreros y Pablo así les denuncia:
“Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz.  Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras”.  11:13-15

PABLO TAMBIÉN PODIA GLORIARSE

En cuatro maneras se gloría Pablo en esta sección  hablando como loco y no “según Cristo” con el único objetivo de darles luz  para libertarles de los que les esclavizaban y despojaban.
El también tiene ese linaje del que presumen aquellas personas.

El puede presentar y presenta todos sus trabajos como un obrero auténtico de Cristo.
El ha tenido visiones celestiales, ha estado en el tercer cielo y ha oído cosas maravillosas.

El ha tenido revelaciones del Señor que le habló diciéndole “bástate mi gracia”

En el fondo y detrás de todo esto que Pablo presenta  y aquellos hombres también, subyace el YO,  “¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo) Yo más;”  11:23  “YO MAS”  En todo se presenta como “él más”,  más como obrero, más en visiones, más en revelaciones, y aunque todo esto es verdad, siente profundamente mencionar ese YO tan horrible y ponerle como protagonista, al que denuncia en tantas ocasiones como el que origina tantos desastres y problemas en el mundo y en la Iglesia.
Pablo denuncia esta actitud y esta forma de proceder como del yo, es el YO fino, el YO religioso, tan sutil que pasa inadvertido, que presume para que la atención y la gloria se fijen en él y quita la gloria a Cristo. Cuando Pablo habla “según Cristo” pone al YO en su sitio, que es la cruz:  “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí” Gálatas 2:20

¡Claro que Pablo podía gloriarse! ¡Tenía mucho de qué! Pero no lo hace en ninguno de sus escritos, y sí aquí lo hace tiene el cuidado de decir que está hablando como un loco, como un necio, porque para él todo aquel que se gloría en lo que es o en lo que hace, es un necio. Como dice en otra parte: “para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor.”   1ª Corintios 1:32 

SEGÚN EL SEÑOR

Volviendo a las preguntas del principio ¿Qué es lo que cuenta Pablo y cómo lo cuenta para que sea una locura? ¿Lo hubiera escrito si hubiera hablado “según el Señor”? Aunque ya hemos mencionado algo más arriba acerca del YO, sus sutilezas y astucias para ser protagonista esté donde esté y de esta manera dominar a los demás, Pablo sabía que cuando se hablan de estas cosas se estimula  a que los oyentes quieran tener las mismas experiencias.  Es lo que estaba pasando en la iglesia con el don de lenguas ¡Todos lo querían tener!  Y al final todo esto se convierte en una competición para ver quien tiene más de esto o de aquello. Y pronto estarían también los que dirían que si no hay revelaciones no se es creyente. Todo esto que comento está  pasando tristemente en muchas iglesias hoy.  El YO es promovido y potenciado y todo esto se motiva en la carne, carne religiosa, pero carne al fin y al cabo.
También podía pasar, al hablar de sus trabajos en la Obra, de sus visiones y revelaciones,  que los que no las tenían pensaran que no eran creyentes, o que eran inútiles, o que no servían para nada. Esto es lo contrario de lo mencionado anteriormente, pero también pasa cuando se alardea de “méritos” y se presume de logros, conquistas y experiencias.
Además estaba la posibilidad que le tuvieran por “un líder especial” que la gente se fijara en él, que le encumbraran, que él mismo se lo creyera y que al final pasara lo que trató de corregir al principio de la primera epístola cuando los creyentes estaban haciendo grupos y tomando por líderes a Pablo, Apolos y Cefas. Allí se esfuerza en los primeros cuatro capítulos (hablando según el Señor) en llevarles a Cristo y que no se fijaran en ellos como si fueran algo:  “¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos?” 1ª Corintios 3:5.  Ni tan siquiera les dice “Quién es…” sino “qué es …”  
Es lastimoso ver hoy día en las iglesias la importancia que se da a las personas, como se encumbran y la gente les sigue como si fuesen poco menos que dioses. ¡Qué poco del Espíritu Santo en estas personas que quitan el lugar y la gloria al Señor Jesucristo!
Otra cosa que Pablo está contemplando es que la verdadera vida cristiana no son los dones, ni los trabajos en la Obra, ni las visiones, ni las revelaciones, sino Cristo, nuestra unión con El, nuestra relación con El, como El Señor mismo lo refleja en Juan 15 con la vid y los pámpanos, como consecuencia de estar en Cristo, unidos a El, surge el fruto que Dios quiere en cada vida de sus hijos. Todos hemos sido recibidos por Cristo de la misma manera: Tal como somos, pecadores sin esperanza y El nos ha dado perdón y una vida nueva, a todos igualmente, no hay otra base, y tampoco hay otra base para que esa vida se desarrolle en nosotros: Nuestra unión con El cada día y tal como somos. 
¡Qué fielmente lo refleja la parábola de la Vid y los pámpanos! Como ellos así también nosotros, unidos a El crecemos, unidos a El llevamos fruto, unidos a El desarrollamos nuestra vida plenamente.
“Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí.   Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.”  Juan 15:4-5

Pablo es muy consciente de esto y así lo refleja en sus cartas donde exhorta a los creyentes a confiar en lo que Cristo hizo, en su obra de la cruz, lo vemos en Romanos (la carta magna que es una exposición ordenada del evangelio) donde nos muestra la muerte de Cristo para nuestro perdón y justificación, y nuestra muerte con El, para nuestra santificación, crecimiento y desarrollo. ¡Esto es el todo del evangelio!
El insiste en todas sus cartas y con claridad separa la CARNE del ESPIRITU, lo celestial de lo terrenal y nos dice en Gálatas 5:16-26 que el fruto y la vida vienen del Cielo, de la Vida Nueva, de estar unidos a Cristo, de vivir en el Espíritu.

Lo vemos en Colosenses 2:8-15 donde nos expresa que en El habita la plenitud de la Deidad y nosotros estamos completos en El. Que tengamos cuidado para que nadie nos engañe.

Aunque he mencionado unas citas concretas de estas cartas, un estudio serio de ellas nos muestras mucho más de lo mismo, Pablo denuncia el YO, la carne, la primera naturaleza, lo de Adán y nos lleva a Cristo en quien lo tenemos todo y en quien tenemos que crecer y desarrollar nuestras vidas como creyentes.

“sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo” Efesios 4:15

No, Pablo nunca hubiera mencionado estas cosas motivos de este comentario si hubiera hablado “Según Cristo”. Ni hubiera hablado de sus trabajos y sufrimientos en la Obra, ni de sus visiones ni revelaciones, gracias a Dios lo hizo y así lo sabemos, pero también sabemos que tuvo que pagar un precio: “se hizo un necio” al contarlas.

LAS DOS CARTAS A LOS CORINTIOS
Nos llama la atención todos los problemas que tenían los corintios, posiblemente eran la iglesia con más de ellos y mas variados, pero vemos también “La mansedumbre y la ternura de Cristo” 10:1, expresado en aquel que  vivía en la cruz,  para que Cristo tuviera lugar en él. 
Y a través de su siervo contemplamos la paciencia del Señor hacia sus hijos, su deseo de convencerles y atraerles de nuevo a El mismo para que recibieran de Sus tesoros y de Su plenitud.
¡Qué lecciones del amor del Señor hacia nosotros! ¡De Su paciencia hacia nuestras locuras! Vemos no se cansa, el valor que tenemos para El, el despliegue de sus afectos para enseñarnos y llevarnos a la madurez, a la dependencia de El. Nos muestra en estas cartas toda Su ternura para conquistar nuestros corazones con Su amor, para no dar lugar al diablo con sus acusaciones por nuestras faltas y pecados, nos hace ver que El nos ha comprado con la Vida de Su Hijo y que somos suyos y que sabe lo que ha comprado y no va a desistir de que la vida de Cristo se forme en nosotros a través de la cruz. ¡Hasta se hace el loco para atraernos! 
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